
Cataluña en soledad 

Soy un ciudadano español que 

vive en Cataluña, y por supuesto 

estoy muy sensibilizado con todo 

lo relacionado con las próximas 

elecciones autonómicas, que ya 

todos asumen como plebiscita-

rias, y me gustaría hacer una 

reflexión sobre algo que creo que 

a muchos les ha pasado inadver-

tido sobre el tema de la salida o la 

expulsión de la Unión Europea y 

el nuevo ingreso de Cataluña en 

las instituciones comunitarias. 

En una situación como la que 

vivimos no se expulsa a nadie (de 

momento no somos Grecia), pero 

el que crea un nuevo estado debe 

solicitar su ingreso, ya que no 

pertenece a la Eurozona, ingreso 

que conlleva un proceso que 

puede durar un tiempo determi-

nado. Pero además, y si no estoy 

equivocado, no debe ser vetado 

por ningún país miembro. ¿Creen 

que todos los miembros de la 

Unión Europea van a admitir a 

ese nuevo estado que se ha 

separado de un estado miembro? 

No me refiero a España, me 

refiero, por ejemplo, a Francia, 

con elementos separatistas en 

Normandía, Bretaña, Córcega, el 

Rosellón; o a Alemania con los 

bávaros. ¿Y qué me dicen del caso 

belga? ¿Creen que estos países 

aceptarían que a un nuevo estado 

que se ha separado de un estado 

miembro se le deben dar todas 

las facilidades para su ingreso en 

la Unión Europea? Pues yo creo 

que no. 

CARLOS JEREZ  
FIGUERAS (GERONA) 

 

 Ganarán siempre 

Con independencia del resulta-

do del próximo día 27, Cataluña 

ganará siempre. Si pierden el 

referéndum, el Gobierno central 

implementará su política 

preferencial con ellos, a costa 

del resto de las autonomías, para 

que no vuelvan a darles el susto 

y preocupaciones de un nuevo 

referéndum en el futuro. Si 

ganan, gracias a una minoría 

descerebrada que habría sabido 

manipular a la mayoría sensata, 

se darán cuenta entonces de la 

imposibilidad de gobernar un 

territorio sin un comercio ni 

industria que sea la base de una 

economía ni siquiera de subsis-

tencia, que los llevaría directa-

mente a un corralito de por vida. 

En este caso, la minoría activa 

causante del daño inventará, 

como ha hecho hasta ahora, 

CARTAS 

AL DIRECTOR

A los cuatro vientos

La cantidad se ha impuesto a la calidad. En 

España aumenta el número de titulados univer-

sitarios, pero sus conocimientos no son suficien-

tes para encontrar trabajo. La OCDE alerta sobre 

la incompetencia de unos jóvenes cuya prepara-

ción académica está por debajo de las demandas 

laborales y que, además, no encuentran cauces 

para pasar de las aulas al mercado de trabajo. La 

participación activa de las empresas privadas en 

los campus, la reformulación de un aprendizaje 

que ha de estar basado en el trabajo y el refuerzo 

de la FP son algunas de las asignaturas pendien-

tes de un modelo educativo que hoy es una 

costosa y frustrante fábrica de parados.

Informe de la OCDE 

La Universidad no puede 
ser una fábrica de parados

Anda la izquierda revuelta y molesta con el 

aluvión de advertencias –todas en el mismo 

sentido– lanzadas en los últimos días por el 

mundo de la empresa sobre las consecuencias 

de una ruptura en Cataluña. Toleran de buen 

grado la campaña del odio desplegada por el 

separatismo y, a la vez, denuncian una campaña 

del miedo que no existe. Es la realidad económi-

ca la que asoma en unas previsiones que las 

grandes compañías realizan sobre el escenario 

en el que trabajan, un ejercicio habitual de 

evaluación, común en los países desarrollados, 

que algunos acaban de descubrir y que, con 

manía persecutoria, interpretan como parte de 

una campaña. Es la economía. Ni más ni menos.

Separatismo en Cataluña 

La realidad económica  
no es una película de miedo

PERMUY 
Un aula de la Universidad Complutense

Mas es un personaje amortizado  
que se ha escondido en  

el cuarto puesto para que no  
le pregunten por su gestión, y  

planean ya sustituirlo   

¿H
A caído Artur Mas en su propia 

trampa al convertir «con astu-

cia» (sus propias palabras) las 

elecciones autonómicas en ple-

biscitarias, para lograr el referéndum que la Cons-

titución y el Gobierno le negaban? Mucho lo apun-

ta. De ganar el Sí, no tendrá más remedio que po-

nerse en marcha hacia la independencia, con 

todos los males que desde dentro y desde fuera 

le pronostican. Si gana el No, quedará en eviden-

cia su fracaso: ha desperdiciado esfuerzos, dine-

ro y tiempo para que Cataluña esté peor de lo que 

estaba. Nada de extraño que semeje, no el clási-

co catalán tranquilo y razonable, sino un hom-

bre furioso y desencajado que reparte amenazas 

a diestro y siniestro, incluida la nada amable a 

su propio pueblo: si no lográis la independencia 

será porque no la queréis, porque sois unos co-

bardes pendientes de la pela, como dicen los es-

pañoles. A estas alturas, Mas es un personaje 

amortizado, incluso para su propia coalición, 

donde se ha escondido en el cuarto puesto para 

que no le pregunten por su gestión y donde pla-

nean ya sustituirlo. Pero morirá matando, como 

ocurre a los mediocres. 

Lo realmente decisivo es cómo reaccionará 

la masa de catalanes a los que ha seducido, esa 

burguesía media y alta, desde el Ensanche has-

ta el paseo de la Bonanova, que le compró una 

Cataluña oasis de paz, bienestar y progreso, al 

estilo de Holanda o Dinamarca, en la que podría 

seguir haciendo sus negocios ya sin las pejigue-

ras ni los controles de la Administración espa-

ñola, incluida la Justicia. Tengo amigos entre 

ellos y los veo preocupados, pero no desespera-

dos como el Moisés que iba a llevarlos a la Tie-

rra Prometida. ¿Qué harán el domingo? La ma-

yoría se resiste a creer en el choque de trenes y 

se refugia en que todo ha sido una treta de Mas 

para obtener ventajas en la negociación que se-

guirá luego, con él o sin él. 

Es posible, pero lo dudo. Las cosas han ido 

demasiado lejos. Detrás de Mas hay líderes más 

radicales que él, que no van a ceder, como tam-

poco ese 20 por ciento de catalanes decididos a 

lograr la independencia, no importan los sacri-

ficios que cueste. Mientras, por parte del Go-

bierno español, no puede volver a comprar la 

«conllevancia» orteguiana con Cataluña, a base 

de reforzar su «singularidad nacional» y conce-

derle privilegios fiscales. Hemos dejado atrás 

ese Rubicón. Mejor dicho, lo han dejado ellos. 

Del mismo modo que Tsipras ha terminado sien-

do el mejor instrumento de la troika para enca-

jar Grecia en la Unión Europea, Mas puede ter-

minar siendo el mejor instrumento para acabar 

con el independentismo catalán. La diferencia 

es que los independentistas catalanes, comen-

zando por él, son también españoles, y los es-

pañoles no solemos resolver nuestras disputas 

tan apaciblemente como los descendientes del 

astuto Ulises de verdad.

JOSÉ MARÍA  
CARRASCAL

SÍ, NO Y AL REVÉS

POSTALES

Al oído

Ana Pastor fue hace unos meses a TV3 
a realizar una entrevista. Con su habi-
tual disposición, se enfrentó a las pre-
guntas sin reparos. Pero a la hora de su 
emisión, descubrió con sorpresa que 
una parte de sus respuestas habían sido 
«eliminadas»: precisamente aquellas 
en que aclaraba al entrevistador que el 
puerto de Barcelona es un puerto espa-
ñol cuyas obras de me-
jora han sido paga-
das por el Estado. 
Pese a quien pese.

LA MINISTRA 

CENSURADA

14 OPINIÓN abc.es/opinion
 MIÉRCOLES, 23 DE SEPTIEMBRE DE 2015 ABC

SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

OPINION

494000

123534

Diario

132 CM² - 18%

5533 €

14

España

23 Septiembre, 2015


